"LA VOCACIÓN NO ES CUESTIÓN
DE EVIDENCIA, SINO DE AMOR..."
1. AMBIENTACIÓN

2. CANTO INICIAL: "Padre, me pongo en tus manos"

Padre, Padre, Padre,

Me pongo en tus manos.

Haz de mi lo que quieras,

Sea lo que sea te doy las gracias.

Lo acepto todo, con tal que

tu voluntad se cumpla en mi

y en todas tus criaturas.

No deseo nada más, Padre.

no deseo nada más.

Yo te ofrezco mi alma, y te la doy

con todo el amor de que soy capaz.

Porque deseo darme,

ponerme en tus manos sin medida,

con infinita confianza,

porque tú eres mi PADRE.

3. LECTURA DEL EVANGELIO: Juan 15, 1-11

"Dijo Jesús a sus discípulos. Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador. Él corta todo sarmiento que, estando en mí, no da fruto, y poda y limpia todo sarmiento que produce fruto, a fin de que dé más. Vosotros estáis ya limpios por la palabra que os he hablado. Permaneced en mí, que yo permaneceré en vosotros. Como el sarmiento no puede dar de sí fruto, si no está unido a la vid, tampoco vosotros sino permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. Da mucho fruto aquel que permanece en mí y en el cual permanezco yo, porque sin mí no podéis hacer nada. El que no permanece en mí, es arrojado fuera, como los sarmientos, y se seca. Luego los recogen y los arrojan al fuego, para que ardan. Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queráis, que se os dará. 

Mi Padre queda glorificado, si dais muchos frutos, y si os mostráis como verdaderos discípulos míos.

Como el Padre me amó, yo también os he amado. Permaneced en mi amor, en el amor que os tengo. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo guardo los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Esto os lo he dicho, para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo quede colmado."

4. SALMO 138

Dios está en todas partes y lo ve todo.


(Este salmo, el 138 de la colección de los salmos del Rey David de la Biblia, narra la sabiduría inabarcable de Dios. Esta lo abarca todo; su conocimiento misterioso lo conoce todo: las acciones, los pensamientos y hasta las intenciones más recónditas del hombre. Se diría que Dios nos conoce mejor que nosotros mismos. No podía ser de otra manera, ya que El crea al hombre y tiene siempre ante sí toda su vida).

Señor, tú me sondeas y me conoces; 

me conoces cuando me siento o me levanto, 

de lejos penetras mis pensamientos; 

distingues mi camino y mi descanso, 

todas mis sendas te son familiares.

No ha llegado la palabra a mi lengua, 

y ya, Señor, te la sabes toda. 

Me estrechas detrás y delante, 

me cubres con tu palma. 

Tanto saber me sobrepasa, 

es sublime, y no lo abarco.

¿Adónde iré lejos de tu aliento,

adónde escaparé de tu mirada? 

Si escalo el cielo, allí estás tú; 

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro;

si vuelvo hasta el margen de la aurora, 

si emigro hasta el confín del mar, 

allí me alcanzará tu izquierda, 

me agarrará tu derecha.

Si digo: "Que al menos la tiniebla me encubra, 

que la luz se haga noche en torno a mí", 

ni la tiniebla es oscura para ti, 

la noche es clara como el día.

Tú has creado mis entrañas, 

me has tejido en el vientre de mi madre. 

Te doy gracias, 

porque me has escogido portentosamente, 

porque son admirables tus obras; 

conocías hasta el fondo de mi alma, 

nada mío te era desconocido.

Cuando, en lo oculto, me iba formando, 

y entretejiendo en lo profundo de la tierra, 

tus ojos veían mis acciones, 

se escribían todas en tu libro; 

calculados estaban mis días 

antes que llegase el primero.

¡Qué incomparables encuentro tus designios, 

Dios mío, qué inmenso es su conjunto! 

Si me pongo a contarlos, son más que la arena; 

si los doy por terminados, aún me quedas tú.

Señor, sondéame y conoce mi corazón, 

ponme a prueba y conoce mis sentimientos, 

mira si mi camino se desvía, 

guíame por el camino eterno.

(Al finalizar el salmo, cada uno de nosotros, en un momento de silencio,

podemos hacer eco de la frase/es que más nos hayan interpelado)

5. ESCUCHAMOS LA CANCIÓN: "Dios sigue llamando"

Yo, el Señor de cielo y tierra, 

he escuchado el clamor de mi pueblo. 

Y yo, el Dador de vida a los hombres, 

conozco sus sufrimientos. 

Yo, el Creador de todo cuanto existe, 

sufro el dolor de mi gente. 

Yo soy su Luz, soy su Pan, su Pastor, 

puedo devolverles la Vida. 

¿A quién enviaré?, ¿quién irá?, 

¿quién les dirá? (bis).

HEME AQUI, HE ESCUCHADO TU LLAMADA EN LA NOCHE. 

HEME AQUI, TOMA MI VIDA EN TUS MANOS PARA TODOS. 

HEME AQUI, DE TU PALABRA SERÉ VOZ, 

PARA TU GENTE SERÉ LUZ, 

HAZ DE MI VIDA LO QUE QUIERAS (bis).

Abre los ojos a rostros sombríos 

que vagan sin esperanza, 

y alza la vista, ¿quién parará 

de una vez estos ríos de muerte? 

Yo, el Creador de todo cuanto existe, 

sufro el dolor de mi gente. 

Yo soy su Luz, soy su Pan, su Pastor, 

puedo devolverles la Vida. 

¿A quién enviaré?, ¿quién irá?, 

¿quién les dirá? (bis).

6. ORACIÓN FINAL

DAME FUERZAS PARA BUSCARTE

(De Trinit. 15,28,51)

Señor y Dios mío, 

mi única esperanza, 

no permitas que deje de buscarte por cansancio, 

sino que te busque siempre 

con renovada ilusión. 

Tú, que hiciste que te encontrara 

y me inculcaste ese afán por sumergirme 

más y más en ti, 

dame fuerzas para continuar en ello. 

Mira que ante ti están mis fuerzas 

y mi debilidad. 

Conserva aquellas, cura ésta. 

Mira que ante ti están mis conocimientos 

y mi ignorancia. 

Allí donde me abriste, 

acógeme cuando entre. 

Y allí donde me cerraste, 

ábreme cuando llame. 

Haz que me acuerde de ti, 

que te comprenda, 

que te ame. 

Acrecienta en mí estos dones, 

hasta que me transforme completamente 

en nueva creatura.

El corazón es todo mío. 

Es la "estancia secreta" 

que guarda mi identidad, 

donde soy verdaderamente

yo mismo 

y donde se desarrolla 

mi verdadera historia.

Fuera del corazón 

estoy fuera de mi casa.

Allá dentro,

en sus silenciosas profundidades, 

es donde se asoma 

el rostro de Dios,

...MI ANGUSTIOSA NOSTALGIA
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